TRAVESIAS


Me olvidaré de las tinieblas, 
Abriré las ventanas para que el aire me golpee en la cara.
Apagaré las luces, dejando que los rayos de sol adivinen mi cuerpo.
Soplaré las velas y las tiraré a las brasas del olvido.
Abriré las puertas  y me dirigiré hacia las olas, hacia las tormentas.
Emergeré  desde el fondo de mi morada,
y me dejaré llevar por las olas. 
 Iré allá donde escuche el ruido de los truenos.
Donde me guíe mi percepción.
Dejaré la casa, con su memoria, su leyenda. Nostalgia de un tiempo perezoso.
Allá donde duerma será mi morada.
Allá por donde me abandone será mi jardín.
Allá donde me bañe será mi lago.
Allá donde juegue será mi parque.
Tendré mil nombres.
Utilizaré mil disfraces.
Difundiré la confusión allá donde vaya
Y nadie podrá dominarme.
Apareceré, desapareceré.
Seré rey y mendigo.
El loco y el cuerdo.
El día y la noche.
La luz y las tinieblas.
Todo a mi voluntad.
El viaje ha empezado






                  EL PARAISO PERDIDO
Cayó la tierra, el infierno se acercó a mí.
Las tinieblas rodearon el cosmos. Y la Naturaleza se perdió.
Los grandes reyes cayeron.
Los sentimientos se perdieron por la noche; y me convertí en un robot inanimado.
El destino me llenó de inquietud, y dudé de mi personalidad.
Oí la Voz, pero no hice caso.
Vi caerme hacia la nada.
Oí las carcajadas de Belcebú, y me olvidé de mi cuerpo.
Andaba errante por el Paraíso, pero no encontré a mi Eva.
Mi espíritu se diluyó entre el cielo y el infierno, y no me decidí por ninguno.
Tenía un pie en la vida y otro en la muerte, y los dos me tentaron.
[image: ]Cuando en sueños era un rey, en realidad era un vagabundo. Cuando en sueños era un vagabundo, en realidad era un rey.
De repente la risa me invadió hasta tal punto que creí ahogarme, tenía la mente vacía, hueca, y perdí el miedo a lo eterno, a lo irrelevante, a lo misterioso.
Me dediqué a dormir en las tumbas de mis antepasados, intentando poder hablar con ellos, pero ellos no me
contestaron.
Y me sentí solo, solo ante el mundo.
Viajé por el mundo de los artistas. [image: ]
Viajé por el mundo de los mendigos.
Viajé por el mundo de la riqueza.
Viajé por el mundo de la muerte.
Anduve por los senderos de la felicidad.
Anduve por los senderos de las tristezas, 
y no me decidí por ninguno, 
pues era estrella errante del firmamento,
 pues era el espíritu sin nombre, 
sin lugar de reposo ni sitio fijo.
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